
 

 

Me hubiera encantado estar presente en este bello acontecimiento, y 

aunque no puedo asistir personalmente, estaré acompañándoles de corazón 

en este merecido reconocimiento al querido y admirado Padre Bob. 

Como no conozco suficientemente y en profundidad  la larga e interesante 

trayectoria de su vida, solamente puedo expresarle mi profunda gratitud por 

su amor, interés y dedicación a nuestro continente latinoamericano, por su 

esfuerzo continuo en hacer crecer  nuestra  fe católica, en el estudio y 

respuesta a la problemática social y cultural y de manera especial a través 

de su opción por el pueblo pobre y oprimido y su apoyo por el 

fortalecimiento de sus instituciones democráticas. 

Agradezco de manera especial su incondicional apoyo y amor a mi país 

Panamá, a través de su relación con nuestro insigne Pastor el arzobispo 

MARCOS GREGORIO McGRATH, (Q.E.P.D.), compañero de estudios y fiel 

amigo del alma a través de los años.  Sus escritos sobre Monseñor son un 

tesoro para nosotros los panameños, especialmente para quienes tuvimos el 

privilegio de ser sus colaboradores y contarnos entre sus amigos. 

Estas pobres e insuficientes palabras son apenas un pálido reflejo del cariño 

y admiración que me ha inspirado desde que tuve el honor de conocerlo, 

hace apenas unos pocos años, pero que han sido suficientes para tenerlo en 

lo profundo de mi corazón. 

Felicidades,  muchas gracias, y muchas bendiciones de Dios al querido Padre 

Bob. 

Manuelita Núñez  

 
 


